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MONICIÓN 
 

En este amanecer dichoso en el que toda la familia hospitalaria confiesa la 
comunión con el Resucitado y con su Restaurador y Fundador, iniciemos la 
alabanza matutina a Dios Padre por el Espíritu diciendo: 
 
V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria… 
 
 

HIMNO 
 
 

Contemplando a san Benito Menni, “corazón sin fronteras”, seguiremos sus consejos: «No neguemos 
nada a Jesús, y entonces la alegría inundará nuestro corazón. Tengamos corazón grande, corazón 
humilde, corazón generoso, corazón que está preparado a sacrificarse todo por amor de Jesús, bajo la 
protección de María» 

 
 

Buena noticia fue 
tu pan siempre compartido;  
la hospitalaria puerta, 
siempre, siempre abierta, 
el vigor prestado 
y hasta la palabra 
y aún la luz de la razón, 
al que de ella careciera. 

 
Pobre de Jesús, Benito hermano, 

más rico en el amor 
aquel que brota de Jesús 
en el Calvario, eficaz remedio 
ofrece a la sed de los humanos. 

 
Pobre de Jesús, Benito hermano, 

pan y palabra fueron 
siempre en ti los de Jesús, 
pues que en sus manos 
la palabra en pan se ofrece 
como don para el hermano. 

 
Pobre de Jesús, Benito hermano, 

diste tu corazón, 
como en la cruz lo dio Jesús, 
que en este encargo, 
cuando el corazón se niega, 
de nada sirven las manos. 

 
Pobre de Jesús, Benito hermano, 

callar y orar fue en ti esperanza,  
como en María, 
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la que no en vano 
el dolor de Dios y el del Hombre 
en la cruz, tomó en sus manos. 

 
 

SALMODIA 
 
 

«De nuestra cuenta corre ahora: a nosotros toca hacer que germine vigorosamente en nuestros 
corazones, florezca copiosamente con  toda suerte de virtudes religiosas y dé abundantes frutos de 
santidad, esa semilla santa de vocación religioso-hospitalaria que el Divino-sembrador tan 
abundantemente ha derramado en nuestras almas.» Con nuestras almas sedientas de Dios oramos. 

 
 
Ant. 1. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 

alto de un monte. Aleluya. 
 
Salmo 62, 2-9 
 

¡Oh Dios!, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 

 
¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 

 
Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca,  
y mis labios te alabarán jubilosos. 

 
En el lecho me acuerdo de ti  

y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a las sombras de tus alas canto con júbilo;  
mi alma está unida a ti,  
y tu diestra me sostiene. 

 
Gloria al Padre… 
 

Ant. 1. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 
alto de un monte. Aleluya. 

 
 

«Las ocupaciones hospitalarias son muy a propósito para levantar nuestro corazón hacia aquel buen 
Jesús, al cual servimos constantemente en la persona de los pobres enfermos» Bendigamos al Señor.  

 
 
Ant. 2. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 

den gloria a vuestro Padre. Aleluya. 
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Cántico  Dn 3, 57-88. 56 (adaptación en clave hospitalaria) 

 

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 
 

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos,  bendecid al Señor. 

 
Ángeles de la Hospitalidad, bendecid al Señor; 

Arcángeles Rafael y Miguel, bendecid al Señor. 
 

Sol y luna, bendecid al Señor; 
galaxias del universo, bendecid al Señor. 

 
Noche y día, bendecid al Señor; 

luz y tinieblas, bendecid al Señor. 
 

Nieblas y fríos, bendecid al Señor; 
vientos todos, bendecid al Señor. 

 
Bendiga la tierra al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 
 

Montes y cumbres, bendecid al Señor; 
estepas y valles, bendecid al Señor. 

 
Manantiales, bendecid al Señor;  

mares y ríos, bendecid al Señor. 
 

Peces y aves, bendecid al Señor; 
fieras y ganados, bendecid al Señor. 

 
Bendiga la humanidad al Señor, 

ensálcelo con himnos por los siglos. 
 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor;  
discípulos de Jesús, bendecid al Señor. 

 
Servidores de los enfermos, bendecid al Señor; 

diáconos de los pobres, bendecid al Señor. 
 

Hermanas y hermanos hospitalarios, bendecid al Señor; 
colaboradores y voluntarios, bendecid al Señor. 

 
Benito Menni con Juan de Dios, bendecid al Señor; 

santos y beatos hospitalarios bendecid al Señor. 
 

María Josefa y María Angustias, bendecid al Señor; 
comunidades hospitalarias, bendecid al Señor. 
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Personas atendidas en la misión hospitalaria, bendecid al Señor,  
ensalzadlo con himnos por los siglos. 

 
Bendito el Señor en la tierra y en el cielo, 

alabado y glorioso y ensalzado, por los siglos. 
 
Ant. 2. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 

den gloria a vuestro Padre. Aleluya. 
 
 

«Si por una parte podemos esperar confiadamente que no han de faltarnos nunca los auxilios 
especiales que requiere nuestra misión hospitalaria, por otra parte, la misma excelencia de nuestra 
vocación exige también de nosotros un mayor y más exquisito cuidado para no desdorarla en lo más 
mínimo, ni hacerla estéril en ningún caso.» Cantemos un cantico nuevo. 

 
 
Ant. 3. La Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo. 

Aleluya. 
 

Salmo 149 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. 

 
Alabad su nombre con danzas, 

cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes. 
 

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos: 

 
para tomar venganza de los pueblos 

y aplicar el castigo a las naciones,  
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro. 

 
Ejecutar la sentencia dictada  

es un honor para todos sus fieles.  
 
Gloria al Padre… 

 
Ant. 3. La Palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada de doble filo. 

Aleluya. 
 
 

LECTURA BREVE      1Jn 3, 16-18 
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En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros. 
También nosotros debemos dar nuestra vida por los hermanos. Si uno tiene 
de qué vivir y, viendo a su hermano en necesidad, le cierra las entrañas, 
¿cómo va a estar  en él el amor de Dios? Hijos míos, no amemos de palabra 
y de boca, sino de verdad y con obras. 
 

Breve tiempo de SILENCIO 

 
 

RESPONSORIO BREVE 
 

R/. Tuve hambre y me disteis de comer, estuve enfermo y me visitasteis. 
*Aleluya, aleluya. Tuve hambre. 

 
V/. Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis. *Aleluya, aleluya. Gloria al Padre. Tuve hambre. 
 
 

BENEDICTUS 
 
Ant. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. 

Gratis lo recibisteis dadlo gratis. Aleluya. 
 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por la boca de sus santos profetas 

 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que no odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

 
Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo,  
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos,  
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

 
Por la entrañable misericordia de nuestro dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 
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para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

 
Gloria al Padre… 

 
Ant. Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis 
lo recibisteis dadlo gratis. Aleluya. 
 

 

PRECES 
 
Demos gracias a Cristo, el buen Pastor que entregó la vida por sus ovejas, y 
supliquémosle, diciendo: 

 

Apacienta a tu pueblo, Señor. 
 
Señor Jesucristo, que en san Benito Menni nos has revelado tu amor y tu perdón, 

- haz que por él continúe llegando a nosotros tu acción misericordiosa. 
 
Señor Jesucristo, que a través de san Benito Menni sigues manifestando tu amor a los 

pobres y enfermos, 

- no dejes de guiarnos por el camino de la Hospitalidad. 
 
Señor Jesucristo, que por medio de los santos pastores eres el médico de los cuerpos y 

de las almas, 

- haz que nunca falten a tu Iglesia personas generosas que se dediquen al servicio de 
sus hermanos necesitados y enfermos. 
 

Señor Jesucristo, que por san Benito Menni restaurador y fundador nos concedes hoy 
revitalizar el carisma hospitalario,  

- haz que, animados por su ejemplo, progresemos en la santidad. 
 
Señor Jesucristo, que en el centenario de la pascua de san Benito Menni reavivas en 

nosotros el camino de la entrega para gozar de tu Resurrección,  

- haz que nos sintamos bienaventurados en la práctica cotidiana de la Hospitalidad. 
 
Padre nuestro… 
 
 

ORACIÓN 
 

Oh Dios, consuelo y protector de los humildes, que has anunciado el 
Evangelio de la misericordia mediante las palabras y las obras de san 
Benito Menni, presbítero, concédenos, por su intercesión, que, siguiendo su 
ejemplo, te amemos sobre todas las cosas y te sirvamos siempre en nuestros 
hermanos necesitados y enfermos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
por los siglos. 
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CANCIÓN FINAL 
 

San Benito Menni, ¡gloria 
y veneración profunda!, 
pues ya tienes la victoria 
en primavera fecunda. 

 

 
 


